
U sos y costumbres de la aparcería 
agraria en la provincia de Jaén 
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l. INTRODUCCIÓN 

A11. 1.579 Código Civil: "El arrenda­
miento por aparcería de tierrJS de labor. 
ganados de cría o establecimientos fa­
brile~ e industrial<:>. se regirá por las dts­
posiciones relativa! al cont rato de socie­
dad y por las estipulaciones de las pa11es. 
y, en su defecto, por la costumbre de la 
tierra". 

Este es uno de los preceptos más cen­
surados del Código Civil, por la contra­
dicción que supone al calificar la apar­
cería como arrendamtento y luego re­
mitirse, para su regulación, al contrato 
de sociedad. La mayor pa11e de la doc-

trina se melina por cons iderar la apar­
cería como un contrato independiente y 
cspectal. 

Dejando a un lado el discutido tema 
de la naturaleúl jurídica de este contra­
to. de gran importancia por sus conse­
cuencias práctica,. sobre todo en el tema 
de los desahucio~. me centrar~ en la fi­
gura histórica de la aparcería. tan 
~omerarnente tratada por el ce. 

En cuanto a ~u rcgul actón. la apJr­
ccría ;e contempla por primer:~ \'el de 
una forma detallada y ractonal en la Ley 
de Arrend:uuientos Rústtcos de 15 de 
1;trlo de 1935, que modif1có el régi­

men c.lel Código Civi l. al considerar la 
aparcería como una variedad de arren­
damiento y no de ~ociedad. 

Siguiendo a ésta. se encuentra la vi­
gente Ley de Arrendamientos Rúsucos 
ele 31 de Diciembre de 1980, que man­
tiene la conexión entre arrendamiento y 
aparcería. aunque mtroduce regla' de la 
legislación laboral. 

La aparcería es de origen muy anti­
guo. incluso mllerior al arrendamiento, 
puc1 éste supone la existencia de mone­
da abundante, y está muy extendida to­
davía hoy por la mayoría de las regiones 
c.' pañol as. 
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Quizá por e llo. el ce 110 define esta 
figura, pues entiende que pertenece al 
derecho consuetud inario má~ que al e~­
criLo y que adopta multitud de modali­
dades según las provincias y comarcas. 

La costumbre local tendrá en la prác­
tica una gran importancia para sulir las 
lagunas del contrato. Las vari edades 
consuetudinarias son muy ricas en toda 
nuestra geografía. 

;vluchas han sido recogidas en las 
Compi laciones Forales, pero incluso en 
teiTitorios de Derecho Común existen 
interesantes figuras de aparcería agríco­
la. como es e l caso tle la provincia de 
Jaén, donde esta ligura reviste una gran 
importancia y está muy extendida. 

2. APAUCERÍA AGUÍCO­
LAENJAÉN 

Este epígrafe tratará los usos y cos­
tumbres relativos a la aparcería, que si 
bien siguen vigentes en algunos casos. 
han ido paulatinamente desapareciendo 
y sustituyéndose a tenor de la nom1ativa 
vigente que limita la autononúa de lavo­
ltmtad por razones de Justicia sociaL 

Estas costwnbres de larga trdclición h.is­
tórica han subsistido prácticamente hasta 
la entrada en vigor de la Ley de Arrenda­
miemos Rústicos de 1980. cuya influen­
cia se trala en el siguiente apan ado. 

Dentro de la provincia de Jaén tiene 
especial importancia e interés dos mo­
dalidades de aparcería singulares, deno­
minadas, según terminología de Costa, 
•·an·iendo a veimiento y coro'' y "plan­
ración a medias··. 

2.1. Arriendo a vcimicnto y coto 

Pese a denominarse "arrendamien­
to··, es éste un contrato típico de apar­
cería. pues la renta que paga el cultiva­
dor de la tierra al propietario no es tij a. 
sino que es una parte proporcional de lo 
que se obtiene. 

El término "a vcimienlo" se refiere 
a la tasación del fruto que está para 
segarse. que tenía la peculiaridad de que 
el aprecio sobre la mies se realizaba an­
tes de segarla. Esta labor de tasación era 
cos1mnbre que la realizaran uno. o en 
algunos casos más, peritos designados 
conjuntamente por aparcero y propieta­
rio. Para ello clegí¡m a personas que fue­
ran de la conlianza de ambos, que se 
suponían que iban a realiz¡¡r la tasación 
con imparcialidad. 

En lodo caso, si aparcero y propieta­
rio no se ponían de acuerdo en la persona 
a desigmu· o. con posterioridad, algunos 
de los dos se sentía defraudado, se nom­
braban dos tasadores, uno elegido por 
cada uno. que emitían un veredicto con­
junto sobre la cuamfa de la cosecha 

Al er éste un contrato basado fun­
damentalmente en la confianza. los 
acuerdos entre aparcero y propietario 
eran principalmente orales, y en algu­
nos casos tácitos. 

La duración de la aparcería podía ser 
variable, aunque lo más usual eran las de 
6 u 8 años. De todas formas, cs1os plazos 
no eran rigurosos. Era habitual que se 
pro•mgaran por períodos similares de 
fonna l<ícita, y así mismo, también era 
habitual que el aparcero abandonara la 
linea antes de linalizar el plazo, si sur­
gían problemas con el propietario. 

También cm habitual el recurso al ar­
bitraje para casos de colisión de intere­
ses en1re aparcero y propietario, evitan­
do así la intervención de los tribunales 
dcJusúcia. Ello pennitía a cada parte, una 
vez surgida la cuestión litigiosa. compe­
ler a la otra a establecer el arbitraje, es­
tando ambas partes obligadas a coopemr 
en la designación de los árbitros y en la 
detenninación del tema conrrove11ido. 

Negándose una de las panes, la otra 
podía acudir al juez, que formalizaba el 
compromiso y realizaba las declaracio­
nes necesarias. Sin embargo. eran muy 
contados los casos que llegaban al juez, 
pues lo habitual es que los litigios se re­
solvieran por acuerdo entre las partes. 



Por su parte, clténnino "a coto'' se 
refi ere al límite máximo que se paga al 
propietario. Lo usual era el .. coto a 
ocho .. , que significaba quede cada ocho 
fanegas(') de fruto que se oblcngan por 
cuerda de tierra('). al propic1ario le co­
rresponden dos, es decir. percibe el25% 
de lo cosechado. 

Pero si la cosecha excede de esta pro­
ducción. no por ello se paga más al pro­
pietario. Sin embargo. cuando el l'ei­
mielllo o tasación no llega a ocho si se 
prorratea, se paga al propietario el por­
centaje con·cspondiente. 

Esta forma de aparcería, que supo­
nía un gran beneficio para el labrador. 
fue por ello desapareciendo paulatina­
mente, <ti extremar los terratcnienlcs sus 
exigencias. quedando ya en el siglo XX 
sólo vigente en algunas comarcas 
giennenses como Andújar o Porcuna. 

Pero las exigencias de los propieta­
rios hicieron, con frecuencia. aumentar 
los limites m~ximos. Así eran habiiUa­
les los arrendamientos con coto a siete 
y a seis, e incluso, según la calidad y 
productividad de las tierras. el coto a 
cinco. lo que quiere decir que al propie­
tario le correspondian dos de cada sic­
te, seis o cinco. 

Otro tema imponante era el de las se­
millas. El uso de la tierra era el de reali­
zar la tasación tras haber descontado la 
parte correspondiente a semillas, pero se 
podía pactar. aunque no era lo habitual. 
que las semillas corrieran enteramente de 
parte del labrador o del propietario. 

2.2. Plantación a medias 

Este contrato consuemdinario tiene 
una larga tradición. Ya era conocido en 
la Edad Media y debfa ser muy común, 
pues se conservan numerosos documen­
tos. que se remontan hasta el siglo X.U. 
en que se describe este tipo singular de 
aparcería. 

Se encontraba en vigor en toda la pe­
nínsula, si bien es en la provmcia de Jaén 

donde este contrato revi~tc mayor a lll­
plitud. aunque dentro de ella ha) a dife­
rentes modalidades -.:gún las comarcas. 

E este contrato una •nancia de aso­
ciación agrícola en que uno pune la tie­
rra y otro las planta,. 

Cuando la tiCITa 1icne l<t cahdad ne­
cesaria para oli var. ~e plan1an simultá­
ne:uncntc la~ e~ tacas de oll\ o} los sar­
mientos de vtd. en líneas altc!rnantcs. de 
fo• ma que. arrancando en su día las ce­
pas. el olivar quede mtac1o. 

E~te sistema permite obtener bene­
ficio de la tierra durante !0:, qmnce o 
veinte años que el olivar necesita para 
comenzar a dar fruto. Al mismo tiem­
po. los cuidados que la vitin necesita 
también favorece al arbol.1do durante 
estos año . en cuanto mantiene ~us ra­
mas y brote a cubierto de lo~ animak~. 

En Úbeda. se denomina 11ador o, 
m~~ normalmente. poHol al cultivador 
de la tierra. porque e~ .. el que pune .. la~ 

viñas u olivos. El capital lo suele apor­
tar el propietano. en forma de anticipo, 
en calidad de reintegro. al po,tor, que 
por ser un bracero suele carecer de él. 

Otra forma m::ís compleJa de este 
contrato es aquel en que se a'ocian tre> 
cultivos diferentes en una misma tierra. 
cuyas producc10ne' se escalonan y se 
empalman: el cereal. el arbustiVO y el 
arbóreo. 

Desde la plantación ha.qa la pnmera 
cosecha de vmo a los e meo o seis años. 
l¡r tierra produce frutos de plantas de ci­
clo anual. como melone . cebada o maíz. 
Después se arrancan y la tierra produce 
vino hasta la primera cosecha formal de 
aceite a los quince o veinte atios de rea­
lizada la plantación. 

Lo interesante radica en la forma en 
que se reparten los frutos. Lo~ obteni­
dos hasta la cosecha de aceite son en 
beneficio ex el u. i vo del pastor, pero éste 
abona al dueño. en compensación pur 
el ~uelo. una cantidad en rnetálico des-

( t ) En )Jc!n.ln IJn<8•• de fruto cqu1· 
\:S.Ic • 54.7 htro~. 

C:! ) lna cucrd.l de tt4!1í.l e'\ :"!pro'l 
m.td.ul1enie 6-l.'i'16 J 
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de el primer año. Esto constituiría un 
arrendamiento rústico ordinario. 

Luego que está criada la plantación. 
si el ~.:ontrato se <uustó ··aJ pan ir"". divi­
den la tierTa plantada en dos mitades, y el 
propiertario elige la de su preferencia y 
otorga a favor del postor o criado escti­
rura pública de cesión de la otra mitad. 
disminuída en la parte necesaria para re­
integrarse de los anticipos de dinero, los 
débitos por suelo que el postor no hubie­
ra satisfecho en su momento y para in­
demniuuse de los perjuicios que hubiera 
sufrido la labor por culpa del postor. 

Si el contrato se ajustó ·'al vender"· no 
se pa11e la tierra plantada, sino que que­
da enteramente en poder del dueño, pero 
éste debe abonar al postor la mitad del 
justiprecio de dicha tierra, descontando 
iguahncntc los anticipos, débitos y demás. 

En ambos casos, la contribución es 
de cargo del dueño durante rodo el pe­
ríodo del contrato. 

Este contrato es muy benelicioso. l<m­
to para el plantador como para el ten·ate­
niente. Para el primero. porque con el pe­
queño anticipo que recibe, en pocos años 
se encuentra elevado a la condición de 
propietario, con una finca producti va ins­
crita a su nombre en el registro. 

Por su p;ute, para el hacendado que 
carece ele capital para poner sus tierras en 
explotación o transformar el cultivo ce­
real en otro más lucrativo, consigue tal 
resultado merced a este tipo de aparcería. 
con un pequeño desembolso inicial y sin 
cuidado ni es1í.terzo alguno por su parte. 

Los convenios de esta clase se ha­
cen constar en documento privado, si n 
timbre, sin testigos y sin ninguna otra 
solemnidad. La buena fe les da la mis­
ma fuerza que si estuvieran otorgados 
por escritura pública. 

Sin embargo. un inconveniente se 
puede encontrar a este sistema y es el 
de la proliferación de pcqucíios propie­
tarios frente a las grandes explotacio-

nes, que hacen que en épocas de crisis o 
esc:tscz se:m estos los que quiebren, pues 
su peor situación económica les hace in­
capaces de superar las di ficultades, con 
lo que se ven obligados a vender y, en 
muchos casos, las tierras vuelven a las 
1nismas manos. 

3. REGULACIÓN DE LA 
APARCERÍA EN LA LEY 
DEARRENDANllENTOS 
RÚSTICOS DE 31 DE DI­
CIEMBRE DE 1980 

Una de las novedades que introduce 
la ley de 1980 es la figura del arrenda­
miento parciario, diferenciándolo de la 
aparcería. que requiere un 25% del va­
lor total del ganado. maquinaria y capi­
tal aportado por el propietario (an. 101). 

Esto supone una limitación a la li­
bertad contractual de las panes, si bien 
se justifica por razones de Justicia so­
cial, pues obliga al propietario a una 
mayor aportación. 

En el aspecto formal, se establece 
que el contrato deberá realizarse por 
escrito, pero éste no es requisito de va­
lidez. sino que las partes podrán 
compelerse recíprocamente a cumplir­
lo desde el momento de celebración del 
contrato. 

En todo caso. la costumbre sigue te­
niendo un importante valor en este tipo 
de contratos. pues se recurre a ella en 
casos de laguna. La propia ley estable­
ce el valor de la costumbre regional o 
comarcal como fuenre del contrato. por 
detrás de la propia ley y de los pactos 
de los contratantes. 
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